
1 

Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección 

Lectura del segundo libro de los Macabeos 12, 43-46 

En aquellos días, Judas, jefe de Israel, recogió dos mil dracmas de plata 
en una colecta y las envió a Jerusalén para que ofreciesen un sacrificio de 
expiación. 

Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección. Si no 
hubiera esperado la resurrección de los caídos, habría sido inútil y ridículo 
rezar por los muertos. Pero, considerando que a los que habían muerto 
piadosamente les estaba reservado un magnífico premio, la idea es piadosa y 
santa. 

Por eso, hizo una expiación por los muertos, para que fueran liberados del 
pecado. 

Palabra de Dios. 

  

2 

Yo sé que está vivo mi Redentor 

Lectura del libro de Job 19, 1. 23-27a 

Respondió Job a sus amigos: 
«¡Ojalá se escribieran mis palabras, 
ojalá se grabaran en cobre, 
con cincel de hierro y en plomo 
se escribieran para siempre en la roca! 
Yo sé que está vivo mi Redentor, 
y que al final se alzará sobre el polvo: 
después que me arranquen la piel, 
ya sin carne, veré a Dios; 
yo mismo lo veré, y no otro, 
mis propios ojos lo verán». 

Palabra de Dios. 

  

 

 

 

 



3 

Dios creó al hombre para la inmortalidad 

Lectura del libro de la Sabiduría 2, 1-5. 21-23 

Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: 
«La vida es corta y triste,  
y el trance final del hombre, irremediable; 
y no consta de nadie que haya regresado del abismo. 
Nacimos casualmente 
y luego pasaremos como quién no existió; 
nuestro respiro es humo, 
y el pensamiento, chispa del corazón que late; 
cuando esta se apague, el cuerpo se volverá ceniza, 
y el espíritu se desvanecerá como aire tenue. 
Nuestro nombre caerá en el olvido con el tiempo, 
y nadie se acordará de nuestras obras; 
pasará nuestra vida como rastro de nube,  
se disipará como neblina 
acosada por los rayos del sol y abrumada por su calor. 
Nuestra vida es el paso de una sombra, 
y nuestro fin, irreversible; 
está aplicado el sello, no hay retorno». 
Así discurren, y se engañan, 
porque los ciega su maldad; 
no conocen los secretos de Dios, 
no esperan el premio de la virtud 
ni valoran el galardón de una vida intachable. 
Dios creó al hombre para la inmortalidad 
y lo hizo a imagen de su propio ser. 

Palabra de Dios. 

  

4 

Los recibió como sacrificio de holocausto 

Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-9 

La vida de los justos está en manos de Dios, 
y no los tocará el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, 
consideraba su tránsito como una desgracia, 
y su partida de entre nosotros como una destrucción; 
pero ellos están en paz. 



La gente pensaba que cumplían una pena, 
pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, 
porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, 
los recibió como sacrificio de holocausto; 
a la hora de la cuenta resplandecerán 
como chispas que prenden por un cañaveral; 
gobernarán naciones, someterán pueblos, 
y el Señor reinará sobre ellos eternamente. 
Los que confían en él comprenderán la verdad, 
los fieles a su amor seguirán a su lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos 
y mira por sus elegidos. 

Palabra de Dios. 

  

O bien más breve: 

  

Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-6. 9 

La vida de los justos está en manos de Dios, 
y no los tocará el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, 
consideraba su tránsito como una desgracia, 
y su partida de entre nosotros como una destrucción; 
pero ellos están en paz. 
La gente pensaba que cumplían una pena, 
pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, 
porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, 
los recibió como sacrificio de holocausto. 
Los que confían en él comprenderán la verdad, 
los fieles a su amor seguirán a su lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos 
y mira por sus elegidos. 

Palabra de Dios. 

  

 

 

 

 



5 

Edad avanzada, una vida sin tacha 

Lectura del libro de la Sabiduría 4, 7-15 

El justo, aunque muera prematuramente, 
tendrá descanso; 
vejez venerable no son los muchos días, 
ni se mide por el número de años; 
canas del hombre son la prudencia, 
y edad avanzada, una vida sin tacha. 
Agradó a Dios, y Dios lo amó, 
vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; 
lo arrebató, para que la malicia 
no pervirtiera su conciencia, 
para que la perfidia no sedujera su alma; 
la fascinación del vicio ensombrece la virtud, 
el vértigo de la pasión 
pervierte una mente sin malicia. 
Maduró en pocos años, cumplió mucho tiempo; 
como su alma era agradable a Dios, 
se dio prisa en salir de la maldad; 
la gente lo ve y no lo comprende, 
no se da cuenta de esto: 
que quiere a sus elegidos, se apiada de ellos 
y mira por sus devotos. 

Palabra de Dios. 

  

6 

El Señor aniquilará la muerte para siempre 

Lectura de libro de Isaías 25, 6a. 7-9 

Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará 
para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos. 
Y arrancará en este monte 
el velo que cubre a todos los pueblos, 
el paño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre. 
El Señor Dios enjugará las 
lágrimas de todos los rostros, 



y el oprobio de su pueblo 
lo alejará de todo el país. 
—Lo ha dicho el Señor—. 
Aquel día se dirá: 
«Aquí está nuestro Dios, 
de quién esperábamos que nos salvara; 
celebremos y gocemos con su salvación». 

Palabra de Dios. 

  

7 

Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor 

Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 17-26 

Me han arrancado la paz, 
y ni me acuerdo de la dicha; 
me digo: «Se me acabaron las fuerzas 
y mi esperanza en el Señor». 
Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, 
en la hiel que me envenena; 
no hago más que pensar en ello, 
y estoy abatido. 
Pero hay algo que traigo a la memoria 
y me da esperanza: 
que la misericordia del Señor no termina 
y no se acaba su compasión; 
antes bien, se renuevan cada mañana: 
¡qué grande es tu fidelidad! 
El Señor es mi lote, me digo, 
y espero en él. 
El Señor es bueno para los que en él esperan 
y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio 
la salvación del Señor. 

Palabra de Dios. 
  

  



8 

Los que duermen en el polvo despertaran 

Lectura de la profecía de Daniel 12, 1-3 

En aquellos días, yo, Daniel, estaba cumpliendo un luto, y oí estas 
palabras del Señor: 

—«Por aquel tiempo se levantará Miguel, el arcángel que se ocupa de tu 
pueblo: serán tiempos difíciles, como no los ha habido desde que hubo 
naciones hasta ahora. Entonces se salvará tu pueblo: todos los inscritos en el 
libro. 

Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida 
eterna, otros para ignominia perpetua. Los sabios brillarán como el fulgor del 
firmamento, y los que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas, por 
toda la eternidad». 

Palabra de Dios. 

  

9 
  

Justificados por su sangre, seremos por él salvos del castigo 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 5-11 

Hermanos: 

La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 

En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo 
señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quién muera 
por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; más la 
prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía 
pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta más razón, pues, justificados 
ahora por su sangre, seremos por él salvos del castigo! 

Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, ¡con cuanta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos 
por su vida! 

Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor 
Jesucristo, por quién hemos obtenido ahora la reconciliación. 

Palabra de Dios. 

  



10 

Si creció el pecado, más desbordante fue la gracia 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 17-21 

Hermanos: 

Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte, por 
culpa de uno solo. 

Cuanto más ahora, por un solo hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán 
todos los que han recibido un derroche de gracia y el don de la justificación. 

En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también la 
justicia de uno traerá la justificación y la vida. Si por la desobediencia de uno 
todos se convirtieron en pecadores, así por la obediencia de uno todos se 
convertirán en justos. 

La Ley se introdujo para que creciera el delito; pero, si creció el pecado, 
más desbordante fue la gracia. Y así como reinó el pecado, causando la 
muerte, así también, por Jesucristo, nuestro Señor, reinará la gracia, 
causando una justificación que conduce a la vida eterna. 

Palabra de Dios. 

  

11 

Andemos en una vida nueva 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-9 

Hermanos: 

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a 
su muerte. 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en una vida nueva. 

Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, 
lo estará también en una resurrección como la suya. 

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de 
la esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del 
pecado. 



Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos 
con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 
ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 

Palabra de Dios. 
 

O bien más breve: 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-4. 8-9 

 
Hermanos: 

 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en una vida nueva. 

Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos 
con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 
ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 

Palabra de Dios. 

  

12 

Aguardando la redención de nuestro cuerpo 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-23 

Hermanos: 

Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 

Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino 
un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 

Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos 
hijos de Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, ya que sufrimos con él para ser también con él 
glorificados. 

Sostengo, además, que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria 
que un día se nos descubrirá. 

Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de 
los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino 



por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma 
se vvería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. 

Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella 
con dolores de parto. 

Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, 
gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. 

Palabra de Dios. 

  

13 

¿apartarnos del amor del amor de Cristo? 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-35. 37-39 

Hermanos: 

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no 
perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que 
justifica? ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aun, 
resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros? 

¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia? 
, ¿la persecución? , ¿el hambre?, ¿la desnudez? , ¿el peligro?, ¿la espada? 

Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues 
estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni 
presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna 
podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

Palabra de Dios. 

  

14 

En la vida y en la muerte somos del Señor 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 14, 7-9. 10c-12 

Hermanos: 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 



Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en 
la vida y en la muerte somos del Señor. 

Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos. 

Todos compareceremos ante el tribunal de Dios, porque está escrito: 

«Por mi vida, dice el Señor, 
ante mí se doblará toda rodilla, 
a mí me alabará toda lengua». 

Por eso, cada uno dará cuenta a Dios de sí mismo. 

Palabra de Dios. 

  

15 

Por Cristo todos volverán a la vida 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-
24a. 25-28 

Hermanos: 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 

Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la 
resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando 
el vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo 
devuelva a Dios Padre su reino. 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de 
sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha 
sometido todo bajo sus pies. 

Pero, al decir que lo ha sometido todo, es evidente que excluye al que le 
ha sometido todo. 

Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo se someterá a 
Dios, al que se lo había sometido todo. 

Y así Dios lo será todo para todos. 

Palabra de Dios. 
 

 
  



O bien más breve: 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-
23 

 
Hermanos: 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 

Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la 
resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando 
él vuelva, todos los que son de Cristo. 

Palabra de Dios. 

  

16 

La muerte ha sido absorbida en la victoria 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 51-
57 

Hermanos: 

Os voy a declarar un misterio: No todos moriremos, pero todos nos 
veremos transformados. 

En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la última 
trompeta; porque resonará, y los muertos despertarán incorruptibles, y 
nosotros nos veremos transformados. 

Porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal 
tiene que vestirse de inmortalidad. Cuando esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la 
palabra escrita: 

«La muerte ha sido absorbida en la victoria. 
¿Dónde está, muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón?». 

El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley. 

¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor 
Jesucristo! 

Palabra de Dios. 

  



17 

Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 14—5, 
1 

Hermanos: 

Sabemos que quién resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro bien. Cuantos 
más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, para gloria de Dios. 

Por eso, no nos desanimamos. Aunque nuestro hombre exterior se vaya 
deshaciendo, nuestro interior se renueva día a día. Y una tribulación pasajera 
y liviana produce un inmenso e incalculable tesoro de gloria. No nos fijamos 
en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve es transitorio; lo que 
no se ve es eterno. 

Es cosa que ya sabemos: Si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, 
tenemos un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido 
levantada por mano de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos. 

Palabra de Dios. 

  

18 

Tenemos una casa eterna en los cielos 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 1. 6-
10 

Hermanos: 

Es cosa que ya sabemos: Si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, 
tenemos un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido 
levantada por mano de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos. 

En consecuencia, siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, 
mientras sea el cuerpo nuestro domicilio, estamos desterrados lejos del 
Señor. Caminamos sin verlo, guiados por la fe. 

Y es tal nuestra confianza, que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir 
junto al Señor. 

Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle. 

Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo para 
recibir premio o castigo por lo que hayamos hecho mientras teníamos este 
cuerpo. 



Palabra de Dios. 

  

19 

Transformará nuestro cuerpo humilde, 
según el modelo de su cuerpo glorioso 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 20-21 

Hermanos: 

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: 
el Señor Jesucristo. 

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 
glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. 

Palabra de Dios. 

  

20 

Estaremos siempre con el Señor 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 4, 
13-14. 17b-18 

Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que 
no os aflijáis como los hombres sin esperanza. 

Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los 
que han muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él. 

Y así estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 

Palabra de Dios. 

  

  



21 

Si morimos con él, viviremos con él 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 8-13 

Querido hermano: 

Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del 
linaje de David. 

Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, como un 
malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada. 

Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen 
la salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria eterna. 

Es doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si perseveramos, 
reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará. Si somos infieles, 
él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 

Palabra de Dios. 

  

22 

Veremos a Dios tal cual es 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 

Queridos hermanos: 

Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues 
¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aun no se ha manifestado lo que 
seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es. 

Palabra de Dios. 

  

  



23 

Hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-16 

Queridos hermanos: 

Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque 
amamos a los hermanos. 

El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un 
homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto 
hemos conocido el amor: en que el dio su vida por nosotros. También 
nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. 

Palabra de Dios. 
 


